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David Brooks 

HACE UNOS DÍAS, un quinteto presidencial se reunió en
Texas para celebrar la inauguración de una biblioteca
con el nombre de uno de ellos, y así rehabilitar a uno de

los peores presidentes, según la opinión pública, de la era
moderna. 

La Biblioteca Presidencial George W. Bush fue inaugurada
con la presencia de expresidentes de este país, y el actual,
Barack Obama: el de la biblioteca estrenada, Bill Clinton,
George H.W. Bush (el padre del festejado) y Jimmy Carter. En
el discurso de Obama (quien aseguró que Bush es un buen
hombre) como en todos los demás de este exclusivo club, lo
más notable fue la ausencia de referencias al tema de las
guerras de Iraq, la respuesta al desastre natural del huracán
Katrina y la peor crisis económica desde la Gran Depresión; o
sea, los principales logros de la gestión de Bush.

Y es que, como todos en el planeta saben, el gran logro de
Bush fue llevar a su país a las dos guerras ahora más largas de
su historia, con justificaciones falsas, inauguró el campo de con-
centración de Guantánamo, autorizó el uso de la tortura y la
desaparición como instrumentos oficiales de la guerra contra el
terror, e impulsó una de las mayores ampliaciones del gobierno
para administrar esta nueva guerra infinita, que incluyó toda una
serie de medidas sin precedentes para espiar al mundo, inclu-
yendo a su propio pueblo; todo esto denunciado por organiza-
ciones de derechos humanos y de libertades civiles como vio-
laciones a la Constitución y al derecho internacional.

Por si fuera poco, Bush y su gente llevaron al país al precipi-
cio del caos económico. Eso con el costo de millones de des-
empleados y el incremento de la población con hambre, sin
casa y sin acceso a servicios de salud. La lista de consecuen-
cias es extensa. Pero también fue parte de una política econó-
mica que se ha extendido con Obama, que en los hechos, ha
resultado  uno de los traslados de riqueza de las mayorías al
1 %  más rico y más dramático de la historia contemporánea.
La desigualdad económica desde los años de Bush hasta
ahora se ha vuelto la más aguda desde justo antes de que esta-
lló la Gran Depresión.

Nada de esto se mencionó en el gran festejo, lo cual lleva
a preguntar qué hay dentro de esa biblioteca, o más bien,
qué no hay.

Por ejemplo, seguro no está la carta abierta que le envió un
veterano de guerra de Iraq llamado Tomas Young el mes pasa-
do al celebrarse el décimo aniversario de esa guerra. “En todos
los niveles —moral, estratégico, militar y económico— Iraq fue

un fracaso… Y fueron ustedes, Sr. Bush y Sr. Cheney, quienes
iniciaron esta guerra. Son ustedes quienes deberían  pagar las
consecuencias”, escribió en lo que llamó La última carta, porque
Young ha tomado la decisión de suicidarse en las próximas
semanas porque ya no aguanta el dolor y deterioro físico de su
existencia después de quedar paralizado en esa guerra.

Young escribe que enviaba esta carta a Bush y Cheney “no
porque pienso que entienden las terribles consecuencias
humanas y morales de sus mentiras, manipulación y sed por
riqueza y poder. Escribo esta carta porque, antes de mi propia
muerte, quiero dejar claro que yo, y cientos de miles de mis

compañeros veteranos, con millones de compañeros ciudada-
nos, y cientos de millones más en Iraq y Medio Oriente, sabe-
mos plenamente quiénes son ustedes y qué han hecho.
Ustedes podrán evadir la justicia, pero a nuestros ojos cada uno
es culpable de crímenes de guerra severos, de pillaje y de ase-
sinato, incluyendo el de miles de jóvenes estadounidenses, mis
compañeros veteranos cuyo futuro usted robó”. (La carta com-
pleta se puede consultar en: www.truthdig.com).

Seguro tampoco están en esa biblioteca los detalles de uno
de los mayores fraudes en la historia mundial, donde los princi-
pales bancos, aseguradoras y casas de inversión engañaron y
manipularon a tal grado de avaricia que lograron detonar una
crisis gigantesca que puso en riesgo la viabilidad económica del
país. Fueron rescatados por el Estado, con el tesoro del pueblo,
para poco después regresar a una prosperidad récord hoy día.

Y ahora sigue la fiesta para los afortunados: durante los dos
primeros años de la recuperación económica, el valor neto de
los hogares del 7 % más rico del país se incrementó aproxima-
damente a 28 %; para el restante 93 % se desplomó 4 %,
según un análisis difundido la semana pasada por el Centro de
Investigación Pew. Con ello se incrementó la desigualdad:
el 7 % más rico ahora concentra 63 % de la riqueza de los
hogares; dos años antes tenía 56 %.

Bush afirmó en la celebración que las generaciones futuras
se enterarán de que nos mantuvimos fieles a nuestras convic-
ciones.

Tanto las guerras como la política financiera y económica han
sido un gran negocio para unos cuantos. Todo esto producto de
un consenso entre las cúpulas políticas y económicas a lo largo
de esta última década.

John LeCarre, el gran escritor británico, ha sido un crítico de
la creciente interrelación entre las cúpulas políticas y económi-
cas, señalando con alarma hasta la cada vez mayor privatiza-
ción de las operaciones bélicas y de inteligencia del Estado.
Comentó recientemente al The New York Times que Mussolini
dijo que la definición del fascismo era cuando uno no podía
colocar un papel de cigarro entre el poder empresarial y el
poder gubernamental.

Pero nada de esto está en esa biblioteca, y menos que Bush
continúa ocupando el segundo lugar de los presidentes más
desaprobados por la opinión pública en la era moderna, a pesar
de este tipo de ceremonias y otros esfuerzos para intentar reha-
bilitar a quien formaba parte de lo que Gore Vidal llamaba la
junta Cheney/Bush (en ese orden).

Tal vez se debería de abrir una biblioteca solo con lo
que no está en esa. (La Jornada)

JJoosséé  AA..  DDeellggaaddoo

WASHINGTON.—Los documentos que
más recientemente ha desclasificado el FBI
sobre el asesinato del exiliado empresario
cubano Carlos Muñiz Varela apuntan a la
existencia de un expediente independiente
sobre el caso que no han reconocido en
peticiones de acceso a información del
Comité de Amigos y Familiares del que
fuera pionero de los viajes de exiliados
hacia La Habana.

En varios de ellos, con fechas del verano
de 1979, la dirección del Negociado de
Investigaciones Federales ordena a la ofici-
na de San Juan no incluir en los resúmenes
de los memorandos sobre la Coordinadora
de Organizaciones Revolucionarias Unidas
(CORU), un grupo que han descrito como
una “organización terrorista anti-Castro” y
vinculado consecuentemente al caso de
Muñiz Varela, detalles referentes a la inves-
tigación del empresario cubano.

“En el futuro asegúrese de que las notas
de sus memorandos sobre la CORU no
incluyen información sobre un asunto crimi-
nal que está bajo la investigación del FBI”,

indica un mensaje de la Oficina del Director
del FBI, con fecha de agosto de 1979, cua-
tro meses después del asesinato, en refe-
rencia al caso de Muñiz Varela.

Para el portavoz del Comité de Amigos y
Familiares de Carlos Muñiz Varela, Raúl
Alzaga Manresa, ese documento le abre la
puerta al Departamento de Justicia de
Puerto Rico —que ha pedido ver la informa-
ción en manos del Gobierno federal— para
reclamar el “expediente de una investiga-
ción que el FBI no ha querido desclasificar
ni a la cual ha dado acceso”.

Los documentos que hasta ahora el FBI ha
desclasificado que hacen alusión al asesina-
to de Muñiz Varela, han sido obtenidos a tra-
vés de peticiones que se han hecho por
medio de solicitudes de información sobre el
fallecido exiliado cubano Julito Labatud, a
quien las autoridades federales vincularon a
la CORU, o grupos de exiliados cubanos que
estuvieron bajo una investigación federal.

En entregas previas, ya había quedado
confirmado que el FBI relacionó desde poco
después del asesinato de Muñiz Varela a
miembros de la CORU —incluso entrevis-
tando a Labatud— con ese crimen.

Muñiz Varela fue asesinado el 28 de abril
de 1979 en momentos en que su agencia
Viajes Varadero, la que fundó junto a Alzaga
Manresa, comenzaba a promover viajes de
exiliados cubanos de San Juan a La
Habana.

En los documentos divulgados reciente-
mente por el Comité, que fueron solicitados
a través de la Ley de Libertad de
Información, el FBI cuestiona, además, que
su oficina de San Juan incluyera datos
sobre Muñiz Varela en memorandos que
estaban dirigidos también al Servicio
Secreto de Estados Unidos, identificando
de paso que tenían “un activo y dos infor-
mantes” dentro de los grupos de exiliados.

Para Alzaga Manresa, eso le debe permi-
tir al Comité de Amigos y Familiares hacer
nuevas peticiones de acceso a información
a través del propio Servicio Secreto.

Entre la información que el FBI ha descla-
sificado recientemente, la cual el Comité de
Familiares y Amigos compartirá con el
Departamento de Justicia de Puerto Rico,
también se confirman planes que existieron
para dar muerte al ya fallecido líder indepen-
dentista Juan Mari Bras.

También se hace evidente la falta de
confianza del FBI en la Policía de Puerto
Rico —antes de que se conociera la grave
corrupción generada por gangas como la del
coronel Alejo Maldonado—, como establece
un documento de noviembre de 1974 en el
que la oficina federal pide evitar compartir
información sobre las actividades del Frente
de Liberación Nacional de Cuba (FNLC) con
policías de la Isla.

(Tomado del diario puertorriqueño El
Nuevo Día)
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